
 
 

 

 

DOMINGO XXII TIEMPO ORDINARIO (B) 

29 DE AGOSTO DE 2021 

 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 

Nos reunimos en el nombre del Señor para celebrar la Eucaristía.  

Jesús nos ofrece un mensaje que irá suavizando el egoísmo de nuestro corazón; 

iremos viendo que no es la apariencia externa, ni lo que hagamos ante los demás, lo 

que nos hace ser mejores, es nuestra actitud interior la que nos lleva a actuar con 

justicia y a hacer el bien. 

Pidamos hoy al Señor que podamos descubrir lo esencial del mensaje evangélico. 

 

SACERDOTE 

En el nombre del Padre... 

El Dios de la esperanza, que por el Espíritu Santo nos llena de su alegría y de su paz, 

permanezca siempre con todos vosotros. 

 

ACTO PENITENCIAL 

En un momento de silencio pedimos perdón al Señor, porque nuestra actitud en la vida 

cotidiana, no está muy acorde con el mensaje de Jesús ni con nuestras prácticas 

religiosas. 

 

 Porque tranquilizamos nuestra conciencia cumpliendo sólo los preceptos y las 

normas. Señor, ten piedad. 

 Porque damos más importancia a la ley que a hacer el bien a los demás. 

Cristo, ten piedad. 

 Porque no trabajamos en la transformación de las leyes injustas con nuestros 

hermanos más necesitados. Señor, ten piedad. 

 

Dios, nuestro Padre, compasivo y misericordioso, perdone nuestros pecados y nos 

lleve a la vida eterna. 

 

GLORIA 

Rezamos juntos el himno de alabanza al Señor. 

 

ORACIÓN COLECTA. Oremos. Oh Dios, de quien procede todo bien, siembra en 

nuestros corazones el amor a tu Evangelio, para que, haciendo más evangélica 

nuestra vida, limpiemos nuestro interior de todo mal y practiquemos el bien. Por NSJC, 

tu Hijo... 

 

CREDO 

Puestos de pie rezamos el Credo. 

 

 

 



 

 

ORACIÓN UNIVERSAL. Desde nuestro mundo real, casi poniendo fin ya al ambiente 

que acompaña al verano, preparando la vuelta a la normalidad y sin perder de vista los 

problemas humanos, nos dirigimos a Dios. Respondemos a las peticiones: Señor, 

escucha nuestra oración. 

 

1. Por los responsables de la Iglesia y quienes nos consideramos creyentes, para 

que no perdamos el tiempo en debates innecesarios, sino que busquemos lo 

esencial de una fe que debe ser sincera, profunda y muy unida a los problemas 

reales de nuestro mundo. Oremos. Señor, escucha nuestra oración. 

2. Por los dirigentes de todas las naciones de la tierra, para que sean conscientes 

de su responsabilidad y se empeñen en favorecer a los más débiles. Oremos. 

Señor, escucha nuestra oración. 

3. Por quienes se encuentran viajando en este último domingo de vacaciones, 

para que sean prudentes y lleguen con bien a sus destinos. Oremos. Señor, 

escucha nuestra oración. 

4. Por quienes estamos en esta celebración, para que acojamos la invitación de 

Jesús que nos propone renovar nuestras actitudes personales más profundas. 

Oremos. Señor, escucha nuestra oración. 

 

Acoge, Señor, nuestra oración, te lo pedimos por JNS. 

 

POSCOMUNIÓN: Oremos. Señor, queremos mostrarte nuestro agradecimiento 

sincero, y pedirte, porque así lo deseamos, que nos transformes en personas capaces 

de ser más humanas, más hermanas, que nuestra actitud esté abierta a todos y 

acojamos a los demás tal y como son. Por JNS. 


